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Las condiciones laborales de nuestra profesión se han endurecido hasta lo insostenible 

en los últimos 20 años. No es este un hecho subjetivo hasta el punto de que no hay 

compañero/a al que uno pueda preguntarle y que no manifieste el malestar.  

Acompaña esta propuesta un texto titulado “la casa está ardiendo” que no tiene otra 

voluntad que la de dar toque de atención al conjunto de colegiados para demostrar la 

necesidad de la propuesta.  

Dicho texto no pretende ser representativo del crisol de perfiles profesionales que 

conformamos el Colegio de Arquitectos. Es probable que este malestar no esté siendo 

compartido por alguna parte de los colegiados, pero en general el perfil que sufre las 

duras condiciones que se exponen son los que ejercen de manera individual o en 

pequeños estudios la profesión libre que hasta hace menos de dos décadas era el grueso 

de los colegiados y que aún a día de hoy conformamos un alto porcentaje de los 

integrantes del COAS.  

Por otro lado, y sin intención crítica ninguna, parece que el espacio de la Asamblea 

General Ordinaria de Arquitectos no es el espacio ni el medio apropiado para abordar el 

estudio, el análisis profundo y la búsqueda de posibles soluciones o planteamientos que 

además debería tener una asistencia de carácter genérico del colectivo.  

Por todo ello, tras recoger por años, el malestar general de muchos colegas (acompañan 

a la propuesta 19 cartas de apoyo de colegas colegiados/as), planteo:  

 

1) PROPUESTA DE CONGRESO EXTRAORDINARIO DE ARQUITECTOS: 

La palabra congreso viene del latín congresus (reunión), nombre de efecto derivado del 

participio del verbo congredi (ir juntos, congregarse). 

Un espacio de reflexión y análisis profundo conjunto de carácter extraordinario que 

tenga una duración de dos o tres jornadas de trabajo de mañana y tarde (consecutivas 

o de una jornada por semana) cuyos resultados se vuelquen en la asamblea del COAS. 

La propuesta trata de dar un primer paso para congregar al cuerpo de arquitectos 

afectados por la crisis de la profesión (he tratado de evitar el término crisis, pero mejor 

llamar las cosas por su nombre) y poder dar luz conjunta a la actual situación. No solo 

como espacio de terapia y consuelo sino como posible herramienta de acción. 

Estos resultados pueden servir únicamente como toma de conciencia del estado de la 

profesión que no será poca cosa, pero también puede servir para, bien desde el COAS, 

o bien desde los propios estudios, dar voz y demandar donde sea necesario y ante los 

organismos que creamos oportunos, la protección y derechos de este perfil del 




